
1 
 

 

 

Para muchas personas la vida no es como la presentan en las películas. 

Muchos pasamos por momentos malos y nos sentimos incapaces de salir de 

ellos pero en la vida nunca hay que rendirse, siempre hay que dar otra 

oportunidad a las cosas, como hicieron mis padres.  

Mi nombre es Sofía , soy una chica sencilla y nunca me ha gustado llamar la 

atención. Siempre me han dicho que soy igualita que mi madre pero lo que de 

verdad impresiona de mi son mis grandes ojos azules, idénticos a los de mi 

padre, al que por desgracia no pude conocer como me hubiera gustado. 

 La verdad es que nunca he sido una chica con suerte. Cuando era pequeña mi 

padre murió en un accidente de tráfico y mi madre, como era incapaz de 

mantener la casa ella sola, tuvo que irse a vivir conmigo a casa de mis abuelos. 

No recuerdo nada malo de esa casa, vivir allí era como estar todo el día de 

vacaciones, rodeada de naturaleza y sin tener que pensar en el ajetreo de la 

ciudad. Todo allí era perfecto hasta que, de repente, se fueron complicando las 

cosas. Yo me daba cuenta de que mi madre no era como antes, empezó 

olvidándose de cerrar la puerta, de cómo se ponía la lavadora y poco a poco 

fue perdiendo la memoria. Nos pasamos meses yendo al médico y consultando 

a especialistas hasta que nos dijeron que tenía Alzheimer. No me lo podría 

creer, mi madre no se merecía pasar el resto de su vida sin acordarse de las 

cosas. En cuanto me lo dijeron empecé a preocuparme más por ella y pensé 

que lo mejor era volver a la casa donde había pasado los mejores años de su 

vida, al lado de mi padre.  

La casa estaba hecha un desastre, hacía 28 años que marchamos de ella y 

nadie había pasado por allí desde entonces. Me puse a limpiar para poder 

mudarnos y coloqué todo como antes. Al día siguiente hicimos las maletas y 

nos instalamos en la casa. Según llegamos mi madre fue hacía la estantería y 

cogió unos libros. Yo sin darme cuenta fui a tirarlos a la basura ya que estaban 

rotos y llenos de polvo pero vi que mi madre se puso muy nerviosa y me los 

quito de las manos. Entre ellos vi uno que me llamó la atención y quise ver lo 

que ponía. 

Contaba la historia de una joven, cuya vida no había sido fácil, vivía en un 

pequeño pueblo con sus padres y les ayudaba a mantener una granja que era 

de lo que vivían. Nunca había salido del pueblo y a los únicos que conocía era 

a sus compañeros del instituto. Ella era muy lista y quería seguir estudiando 

pero el dinero no les llegaba para pagarse la universidad por lo que tuvo que 
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ahorrar para viajar a la ciudad  y buscar un trabajo. Nada le iba bien, no 

encontraba colocación y el dinero se la iba acabando. Cuando menos se lo 

esperaba la suerte le sonrió. Al entrar en un supermercado vio un anuncio que 

ponía que necesitaban cajera. En el trabajo conoció a un chico encantador, que 

siempre iba a comprar a su caja y se pasaba mucho rato hablando con ella. 

Todas las mañanas se levantaba pensando en él y esperaba impaciente que 

cuando se abrieran las puertas apareciera ese hombre alto y moreno y la 

mirara con sus grandes ojos azules. Cada día se iban conociendo un poco más 

e iban teniendo más confianza y por fin el chico le pidió una cita. - Fue el mejor 

día de mi vida - ponía la escritora. A partir de ahí todo lo que ponía era positivo 

y estaba contado por una pequeña joven realmente enamorada. Acabaron 

viviendo juntos e incluso se casaron. Cuando pasaron unos años ella se quedó 

embarazada y tuvieron una niña preciosa. 

¡Ya no ponía nada más!, me quede con la intriga de saber lo que pasaría la 

final. Cuando miré a mi madre vi que se había emocionado. - Mamá ¿qué te 

pasa?- le dije. 

- Sofía- dijo mi madre. La niña se llama Sofía.  


